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CRÓNICA. 

orno e.sta semana escasean las not'cins que es un 
giLsto, tengo que comenzar hoy dando euen'a á 
ustedes de lacompüñia do zarzuela, qu • el sainado 
último ha comenzudo á nctunr en el elegante y es­

pacioso coliseo de López de .\yala. 
Antes de dai" principio, hemos do hacer constar que 

nuestras críticas han de ser justas, razonadas, severas, 
pese á quien pese. Fisto, como es consiguiente, no será del 
agiado de alguno-; actores; pero áfuer de cronistas impar­
ciales, y siendo esta la misión de la prensa, obraremos co­
mo dejamos indicado. 

Dicíio esto á modo de preíimbulo, demos comienzo. 
Hizo .su debut la compañía que dirige el .Sr. Navarro con 

la belli.sima zarzuela de liamos Carrion y Cliapí, nomina­
da Zfí Tempestad 

La señorita Nadal, encargada del papel de Angela, no 
estuvo cieitiiraenttí á la altura que hul)¡era sido de desear, 
pues, para dar brillantez y hacer resaltar la.s filigranas de 
que esta adornado dicho papel, se necesita una tiple de 
primera fuerza, condiciones que por desgracia no reúno la 
artista de que liablamos. 

Sin eml)argo de esta nuestra opinión, la señorita Nadal 
fué aplaudida en el terceto del segundo acto. 

¿y del Roberto qué hemos decir? La señora Sola, que 
aparece en la lista de la compañía como primera liple, no 
la conceptuamos ni segunda, pues no tiene ni voz. ni ta ­
blas, que oslo que hay que decir. 

Gracias á Dios que encontramos una parte de las que 
forman la compañía, que sea de nuestro agrado. Nos refe­
rimos al barítono Sr. Navarro (R.) Este seíior nos demos­
tró haciendo el Simón, que es un verdadero artista, cono­
ce la escena, canta y declama, posee una voz estensa y 
bien timbrada. Cantó con verdadera maestría la romanza 
de salida, siendo sumamente aplaudido, teniéndola que 
repetir. 

El tenor Sr. Navarro (L.) e.stuvo regular, trabajó todo 
lo que pudo por agradar á la concurrencia. Tiene buena fi­
gura y una voz agradable, pero no puede atacar con pre­
cisión y raaesjyia las notas agudas; y finalmente, sus es­
fuerzos no fueron bastantes á de.stru¡r el grato recuerdo 
que, desempeñando el papel de Beltran, nos dejó otro ar­
tista, que fué frenéticamente aplaudido en esto coliseo. 

La voz del tenor cómico Sr. Romero, es agradable, si 
bien no matiza el canto con sumo gusto; esto no obstante, 
es una de las pocas partes aceptables de la Compañía. 

Los coros, aunque numerosos, bastanta meaianos; la 
orquesta bien. 

*'. 
r ¡te 

El domingo se puso en escena el magnífico drama El 
Reloj de Lucerna. 

Triste es decirlo, pero necesario es confesar que su in­
terpretación, si no fué tan mediana como la de La Tem­
pestad, fué algo peor. 

Prueba evidente de ello es. el po20 di; hielo en que se ha­
lló sumido el público durante tod-'i bi representación de la 
obra. No raerecia otra cosa el ver tan ignominiosamente 
destrozados los sublimes ve''Sos que el inspirado Zapata 
pone en boca de los actores. 

Así, pues, no re-señamos lioy minuciosamente la función, 
porque vale más no meacullo. 

Hoy se estrena'el MiUujro de la Virgen: ¡que ésta haga 
el milagro de que la función no Sí>lga tan deplorable como 
El Reloj de Liicer/ia\ 

• * * 

Nuestros amigo.?; los conocidos relogeros de esta capital 
señores Barroso y Orozeo, sucesores de Pieri, se estable­
cerán dentro de breves días en la callo de la Soledad. 

Recomendamos á nuestros sus:;r¡türes el establecimien­
to dicho. 

CaisriNo. 

¡TE P E R D O N O ! 

R mil cnur ciiUSirUCa oiniíso Q¡. Rsicadn Qstlirjgird!®. 

)/^|uN mi mente recuerda a uellos días 
.̂i"=̂  Que, muerto de dolor, desesperado, 

Al contemplar mi amor tan desgraciado, 
No gozaba placeres ni ale^-rias. 
¡Cuántas veces maldije mi destino! 
¡Cuántas maldije hasta mi propia vida! 
¡Al ver mi pecho su pasión perdida, 
No pudo conforma^'se con su sino! 

Y tú mientras mi pecho, vil perjura, 
Era presa del llanto y la aflicción, 
Cautivastd otro incauto corazón 
Para labrar también su desventura 
Mucho daño rae hiciste ;,á qué negarlo? 
Al burlarte de mi cual ae un chiquillo; 
Mas veo que en ti, tal caso es muy sencillo 
Y es una necedad el recordarlo. 

Pues así como á mí mo despreciaste, 
Después de haber mpntidagran cariño, 
Lo mismo harás al otro, si es tan niño, 
Que piense le amarás; ¡tu nunca amaste! 
Y no puedes decir nada en tu abono 
Que mitigar tu culpa un tanto pueda.,.. 
¡Él mal hecho está ya, y hecho se queda! 
Mas yo desde este instante ¡te perdono! 

Barcelona. 
SALVADOR RKQUEN.V NAî ARnOr 
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CONYERSÍON DEUiN ESCÉPTÍCO. 

ÉN excéptico, un dia, 
n»,-' ¿Será cierto que hav Dios? se preguntaba; 

Y abismado en sus dujiís, no advertía 
Que con pasos inciertos 
A la mansión augusta se »cercaba 
Donde en eterna paz yacen los muertos. 

Ya la tarde espiraba 
Tranquila y silenciosa, 
Con ese s'ngular recogimiento 
de doncella medrosa 
abismada en un triste pensamiento. 

—No hay más allá, el excéptico decía, 
En muda discusión consigo mismo. 
Caen las almas en la tumua fría 
Como granos de arena en un aljismo; 
Todo acaba en el mundo 
y del ser al no >er es en la vida 
La postrera seual de despedida 
El último estertor del moriljundo. 
Sá.'»;to. se halló frente por freute . 
De la puerta fatal que acceso daba 
Al triste y solitario cementerio. 
y con asombro, al verse de repente, 
Cuando menos pensaba. 
En ía mans on del fúnebre misterio, 
Dudó por un instante 
Si se volvía ó no: mas al imperio 
De un misterioso afán, signío adelante. 

Fn medio de una sala vio uu difujjto 
En un largo ataúd a?no.'tajado 
Como á saguir, brind.'indole, el asunto 
De la vida y la muerte coruen/jido; 
Paróse junto á el con la mirada 
Midiéndole triinquilo: 
—Hete aquí locjue somos: ¡Polvo! ¡Nada! 
Exclamó o.-ira si. Nadie ata el hilo 
(Cortado de la vida, ni es siquiera 
De un más allá posible la quimera. 

En esto, por efecto inusitado 
Vio que el yerto cadáver se movía 
y que inclinaba la cabeza á un lado ... 
Y á pesar de su gran íilosofia, 
Como uns¡:Uple mortal quedó aterrado. 
—No hay efecto sin causa, se decia, 
Para huir d;;! espanto 
Que se había nitrado por su alma. 
—Habrá sido ilusión de los sentidos; 
Dó no hay fuerzas no existe movimiento, 
y sin calor ni sangre no hay latidos 
Y r-n este pensamento. 
Por miedo de apartarse del difunto 
Mirándole, siguió, punto por punto. 

Mas no era ilusión n; füntiisía; 
O el cadáver aquel estabu vico 
En su ataúd cautivo, 
O algún alma invisible le movía, 
Poraue volvió la cara de soslayo 
Cual queriendo sin vida 
Salir de su fatídico desmayo 
Y hablar al imprudente 
Que con mirada atenta y sorprendida, 
Le miraoa, pasmado, frente á frente. 
Entonces el terror superticioso, 
Ese buitre feroz de largas alas, 
Del alma del excéptico hizo presa 
Y nuestro Jiombre voló de aquellas salas 
Con más pavov y priesa 
Que UH alma por los diablos perseguida, 
Ya creyendo con fe en apariciones 
En milagros, en Dios y en la otra vida 
Contra todas sus sabias reflexiones. 

Y joh incomprensible inteligencia humana, 
Cuanto más presumida 
Más insegura, deíleiente y vana! 
Lo que nunca allanar en cien poríias 
Á sabios y filósofos fue dado 
Con leyes y teorías 
Del orbe todo, lo allanó en un punto 
ün ratón trasnochado 
Oculto entre las ropas de un difunto. 

Jos¿ FoLA IGURBIOE. 

El; Wímo m TiiímmJi. 

sta población, tan célebre por su ánt'güedad his­
tórica como por la gran riqueza que en su-seno en­
cierra: tan propicia a ser obediente á las leyescomo 
desgraciada en la aplicación de las mismas: tan 

benévola en acoger dentro de sus muros á todo aquel 
que de ella neces ta, como mal pagada por todos aquellos 
que han encontrado en ella medios sufleientes de subsis­
tencia y bienestar, á costa de l is propios hijos de la villa, 
que m entras estos padecen todas las incomodidades pro­
pias de la escasez y de la miseria, aquellos que ningún 
mérito tienen contraido, gozan y 6'Aíí̂ a» cual absorben­
tes vampiros el abundante jugo metálico del rico cinabrio 
de estas minas: esta población, repito, atraviesa hace ca­
torce aúos una situación angustiosa, difícil de deünir y 
digna por muclias razones de conmiseración en todas las 
esferas de su estado social. La inmoralidad y la corrup­
ción arriba, la miseria abajo, la administración y.los prin­
cipales cargos púolicos en manos de personas, cuyas ávi­
das fauces no se satisfacen jamás devorando siempre y á 
maiidibula batiente los pingües sueldos que extraen del 
presupuesto de la Nación: Tos infelices mineros yendo á 
buscar al fondo de la sima, entre espesísimas tinieblas, 
rodeados de multitud de peligros que solo se perciben 
cuando han privado de la vida al pobre obrero, el mendru­
go de pan que no basta ni con mucho para alimentar á 
sus iiijos, mientras una calila de empleados, apoltronados 
en sus sillones, sin mas ocupación la maoyr parte de ellos 
que ocuparse en averiguar vidas agenas, al amor de la es­
tufa en 'nvierno y en ventilados salones en verano, con­
sumen ignominiosamente las dos terceras partes del 
presupuesto y evitan que el infeliz minero, el verdadero 
nervio de la riqueza de Almadén, tenga los recursos, á que 
tan acreedor le hace su penoso destino, siendo una vícti­
ma s-icriflcada en holocausto de sus tiránicos opresores. 
Este es el cuüdro que en lo referente á la explotación mi ­
nera, ofrece el pueblo de Almadén, que mas bien puede 
asemejarse a una colonia de esclavos que á una asociación 
de lioiiibres libres. Hace catorce aüos Almadén tuvo la 
dcsgraeia de presentar un iiecho liorroroso en la muerte 
de los Sres. i\lonasterio y Buceta, los dos principales jefes 
del l'-'stabiecimiento minero; liecho que llenó de luto á la 
pobla -ion, pero justo es decir que esta propiamente dicha 
no tomó parte alguna en este nefando crimen, que no su­
po n:ida de lo ocurrido liasta consumado el hecho y que 
tributó entonces, protesta ahora y protestara siempre con­
tra aquellos que q uieran lanzar sobre Almadén acusación 
de haber cometido este pueblo este acto, que ni su carác­
ter ni educación se lo permiten. Solo una veintena de des­
graciados, acosados por la miseria, incitados por ilusorias 
pronlí^s;Is que jamás habian de cumplirse, pensiindo en 
niejo;-ar su situación que se hizo por el contrario mas pe­
nosa, se lanzaron á eunieter un acto dt; que tuvieron la uo-
blfza de arrepentirse confesando espontáneamente su de­
lito ante el Trilmnal.de justicia que dictó su sentencia de 
muerte, lo cual demuestra que su corazón no se habia 
nunca familiarizado con el crimen, y que si en un momen­
to de alucinación, arrastrados por influencias extrañas que 
supieron c-tconder en la sombra el b'uUo después de lanzar 
la j)iedra, se lucieron por un momento criminales, pronto 
su Ijuen natural venció á aquella idea fatal que los con­
dujo al abominable hecho y ya, calmada la efervescencia. 
de las pasiones, comprendieron la maldad de la obra y 
entregaron su cuello voluntariamente al verdugo. 

VX minero de Almadén, ese pobre esclavo de los 
modernos tiempos, para quien no se han dictrdo le­
yes de salvación, de libertad, de independencia, como se 
ha hecho con el último negro de Guinea, el minero de Al­
madén, repito, arrastra una existencia penosa. En medio 
de abundantes tesoros, está, cual otro Tántalo, privado 
de tocar á un maravedí, y mira con desesperación y á ve­
ces con desprecio, como se malgastan los cuantiosos re­
cursos arrancados con su sudor; tiene por pago de su d i ­
fícil trabajo veinte y cinco pesetas mensuales por término 
medio, y por porvenir unas calambres qnQ le inutilizan por 
completo ó un hqspital en donde va k dejarse parte de sus 
podridos huesos, mientras sus hijos se ven obligados á 
implorar la caridad publica, porque el Estado, áquien rein­
tegra treinta y dos millones anuales, no puede señalarle 
una pensión que le ponga á cubierto, á él y su familia, de 
los horrores de la miseria. 

Pero basta por hoy. hablaré mas adelante de este asun­
to, que tan desconocido es para la mayoría de la nación, 

PEDRO ROZAS. 
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jjm ame esa mano, pichón, 
Ts/ Que ea ^Ua. quiero besarte,. 
Y de este modo probarte, 
La verdad de mi pasioi; 

Dulce prenda, dame un beso 
Y despuesi, dame un abrazo, 
Que, el posacme en tu regazo 
Es mi mayor embeleso.. 

Y después de esto, Fermina,, 
Dame.... dame.... dos pesetas, 
E iré á tomar dos chuletas, 
Pues tengo un hambre canina. 

AMTONIO LOPI-Z MORlíNO. 

O-^A-LICJI-A.. 

I - A C O S T A B R I O A N T I N A . 

II^As costas brigantinas—de pefias rodeadas 
^ Y montes pintorescos—sembrados de verdor, 
Son vegas deliciosas—de casas blanqueadas 
Cual copos de la nieve—que respetó el calor. 

Besándolas las plantas—sumisa y obediente 
Está el agua tranouila—del sosegado mar; 
Lo límpido del cielo—y el sol resplandeciente. 
Presenta el panorama—más digno de admirar. 

Honrados y sencillos—aquellos habitantes 
T,a dicha y la alegría—la llevan siempre en pos; 
Su lema es el trabajo—al cual le son constantes, 
Y se aman entre ellos—como se adora á Dios. 

j \ legres y felices—gozando dulce caima 
Aquellos seres viven—y así los encontré; 
Contentos y dichosos,—y muy tranquila el alma 
Sus pechos rebosando—de la suprema fó. 

Celoso de mi dicha—y amante de lo bello 
Que envidia me causaron,—coníleso sin rubor, 
Y aquello que veia—no era ni un destello 
Del fraternal cariño,—de su supremo amor. 

¡Oh, costa brigantina,—cual ninfa seductora, 
Te alzas en los mares-mostrando tu bondad; 
La vista que presentas—es bella cual la aurora 
Cual la Vision celeste,—que falta en realidad. 

Quisiera ser poeta—con lira bien templada 
Para ensalzarte hermosa- en firvida canción; 
Mas no me necesitas—que tu yu eres sobrada 
Para mostrarte al mundo—y ser su admiración. 

L . BEnNAt. 

Coruña. 

PENSAMIENTOS. 

LJIS F̂iteS MPPS. 

f AY tres clases de ignorantes: primera, los que no sa­
ben nada; segunda, los que saben mal lo que han 

aprendido; tercera, los que saben otra cosa diferente de lo 
que deben saber. 

DUCLÓS. 

La ignorancia es la mayor enfermedad del género hu­
mano. 

VotTAmE. 

Bueno es t^uer fama; pero más seguro es tener di­
nero. 

SJ'-NECA. 

No desees más de lo que puedas obtener. 
X DE.SCARTKS. 

El amor es la ocupación do los desocupados. 
blüGENES. 

B.u^eando. la^ paljabras, S!B encuentran las ideas. 

• - - - - ^ 
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11. 

ZORRILLA 

ocKE de lunai, sus rayos, quebrándose con fulgores 
apagados: en las elevada* copas de tos álamos qiíe 
bordean el arroyo que, hablando con las' guijas y 

<?dlvs arenas que guarda en su seno, se desliza misterio • 
so e ignorada en poético valle; las estrellas titilando en ei 
éter parecen al temblar en él azulado cielo las ondulacio­
nes del seno de una virgen, el roció, posándose en las flo­
res como el ideal de mente soñadora, y el aura inundando 
de rumores el pensil. 

Torreones que al elevar sus altas cüpulas semejan fan­
tasmas ciue se alzan gigantes y mundos entre las brumas 
de la callada noche. 

El trovador, cuyos ojos animados por un fuego extraño, 
pulsa el laúd; notas brotando de sus áureas cuerdas,!co­
mo del árbol arpegios de aves que turban con sus arpados 
pisicatos el silencio de la naturaleza, á compás de los gor­
jeos del ruiseñor que vaga en la espesura. 

Una ventana que se abre; un rostro angelical que aso­
ma su faz entre los dibujos de la gótica ventana; una flor 
que cae y arrebata el bardo, besándola con frenesí. 

El alba, que dibuja sus contornos de grana por el espa­
cio, entre los rumores y murmullos con que nace el dia; . 
el trovador que sigue su incierto camino, laúd á la espal­
da, con la cabellera flotando al viento, pobre de cuna, pe­
ro rico en inspiración, en cantigas y amor: ese es Zorrilla. 

Pulsando las cuerdas de su laudVe sándalo y oco, evo­
ca ai compás de sublimes endechas, los recuerdos de las 
legendarias edades descollando en primer termino la idea-
lisada figura de liodrigo de Vivar, segando cabezas Ínfle­
les en los campos de Castilla, la vida accidentada del ca­
ballero que, calzando espuela de oro, jura morir por su 
honor y por su dama, grabando en su escudo artístico la 
divisa que preside sus hazañas; los cantos del torneo que 
preludian las doradss bocinas, el himno unánime del pue­
blo al vencedor, el tierno suspiro de la dama que llora en 
el claustro una pasión marchita, el gemir de la hermosa 
castellana, víctima de los terribles celos de su señor y es­
poso, el vibrar de los aceros en la penumbra de las encru­
cijadas, el rumor de las brisas, el murmullo de las mari­
nas ondas al besar las arenas y las rocas, la melancolía de 
los corazones que lloran, el gorjear de las aves en la sole­
dad del bosque, los rumorosdo la noche, lo que dicen las 
estrellas, el acento del harén, que entre encajes y alfom­
bras exhala la circasiana esclava, la vida orgiástica del 
Tenorio, todo vibra en las cuerdas de su laúd con acentos 
célicos, con notas molodiosas. con armonía infinitas. 

El último laúd de la Edad Media acaba de exhalar sus 
postreras melodias, como el postrer acorde de un ave ago­
nizante flotando entre rayos de oro y destellos de luz; 
muerto Zorrilla, se extinguió la raza de trovadores. 

¡Adiós romanticismo de la l''dad Media: tu último can­
tor exhala sus postreros gorjeos! ¡Adiós castillo y tornaos, 
conventos y encrucijadas! ¡Adiós leyendas y aventuras ga­
lantes! ¡Adiós eudeclias tiernas de un alma errante y so­
ñadora como la fantasía! ¡Adiós última nota del ruiseñor 
humano! ¡Adiós, Zorrilla! 

AHCKL E. BLANCO. 

E P I G R A M A 

f oN Tirso de la Rotoria 
De un cuarto piso cayó, 

;,Don Tirso se escalabró? 
Ño lo dice eso la historia, 
Pero si que se mató. 

RATMO. 

Típ. LA MiNKavA ExmEMEÑA, Constitución,21. 
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COLEGIO CASA-PENSION 
1." r 2." ENSEÑANZA Y PREPAIUTORIO PAlíA CARRERAS ESPECIALES 

OI.ASRS f)K ADOHNO Y GUtNASIA IIIGUÍNICA 
I I s r C O R P O R A D O AX- I N S T I T U T O 

S A N B L A S , 10, B A D A J O Z . 

CUARTO AÑO DE SU EXISTENCIA EN ESTA CAPITAL. 

Deseando este acreditado Centro de enseñanza con­
tribuir en la medida de.sus fuerzas, al mayor adelanta­
miento de los que concuiren á las aulas del Instituto, 
establece desde 1.° de Octubre una sala de estudio, 
donde dichos alumnos, podn'in preparar sus lecciones 
bajo la .vigilancia de los profesores del Colegio, resol­
viéndoles á la vez las dudas que en el estudio puedan 
encontrar. 

HoNOHARios: 7'50 pesetas mensuales por alumno, 
cualquiera que sea el número de las asignaturas que 
cursen. 

HouAs PE KSTiMMo: de seis á ocho de la mañana y de 
seis á nueve;de la noche. 

Se admiten alumnos internos, medio pensionistas, 
permanentes y externos. 

Sefacilitan reglamentos y cunntas noticias se soli­
citen de la Dirección del mismo. 

iáiái m páici. Cc3 
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Plata Meneses en todas sus aplicaciones.— Pd 
Objetos de arte.—Cristalería extranjera,— c^ 
Óptica.—Objetos de porcelana, cliina y vis- ^-^ 
cuit.—Ol.)jetos japoneses.—Artículos de via­
je, piel Vf escritorio.—Juguetería y bisutería. >rx;^ 

Especia l idad e n b u g í a s , b a t e r í a de ZZ 
cocina y pe r fumer í a . CD 

BADAJOZ.—SAN JUAN, 25.—BADAJOZ. 

GOLFcio.DE penen mmm 
Y REPASO DE LAS ASIGNATURAS DE LA SEGUNDA, 

1 2 . S A N U ' O D O M I N G O , 12 
En este Establecimiento, acreditado por sus buenos 

resultados, se admiten alumnos internos y externos 
de ambas enseñanzas, bajo la dirección de D. Ángel 
Testal y Flores, profesor de primera enseñanza. 

Se admiten alumnos de 7 á 9 de la noche. 
Se dan lecciones á domicilio de ambas enseñanzas. 
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ANTIGUO CANDADO 
GAJU3L,-E: D E S A N J U A N , 2 4 Y 2 6 

BADAJOZ. 
Recomendamos á nuestros suscritores este 

establecimiento en donde encontrarán infini­
dad de artículos á precios en relación con las 
principales capitales de España. 

Además del estenso surtido de ferretería y 
cristales para construcciones se acali)a de re­
cibir gran surtido de lámparas, arañas, cen­
tros de mesa y otros artículos á precios des­
conocidos. 

BATERÍA DE COCINA. 

tí 
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O 

ALFKEDO CAPDEVIELLE, 
BEtOJEno. 

S I , 3PI-IA2CA. D E X^A. COTS'.ST'ITUCION, Jja, 
JUNTO k LA MINERVA EXTREMEÑA. 

G r a n su r t ido en relojes de todas clases; desper t ado­
r e s f ranceses , con máqu inas buenas y IMen concluidas, 
á ínitad de precio. 

Taller especial en composturas. 
No dar nunca el reloj a componer á relojeros impro­

visados; informarse bien antes, á fin de no veros sor­
prendidos por anuncios pomposos. 

21, PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN, 21. 

MANUEL TÁRIN Y COMPAÑÍA.-. 

fábrica de mosaicos, hidráulicos} de piedra artificial, 
Precios al pié de fábrica ¡guales á los de Barcelona y 

Valencia. 
Pago á 15 días factura. 

Fábrica de rnosáicos hidráulicos | de piedra artificial, 
Precios especiales y sin competencia.—Pagó adelan­

tado. 
SANTO DOMINGO', 49.-BADAJOZ. 

GRAN R E L O J E R Í A SUIZA 
DE' 

o, PLAZA DE SAN JUAN, NUM, 9. 
Inmenso surlido en nclojcs de oi-Oĵ pInto, plMqué, acero 

y nilcei, pnni bolsillo, en todos tamaños, cluses y precios^ 
desde 8 a lOOO pesetas. 

Relojes de purnd. en todos fornius, preciosas giitirnicio-
nes p'-rn sobremesa, y un diluvio en despertadores, todos 
ellos á precios de fábrica. 

Sigue la tan acreditado g-arantia en las composturas 
que se lineen. Nadie puede competir con esta casa. 

c o > í i " x'X'i!: I ̂ x A. 
BADAJOZ." 22, SAN JUAN, 22. -BADAJOZ. 

Dulces frescos y pasteles calientes todos los dias. 
Recomendamos las almendras portuguesas, encajas 

de una y media li!)ras, superiores. 

GRAN C E R E R Í A 
DE 

C A L L R D E L GRANADO, NÜM. 32, BAJO. 

Se v e n d e n t a p o n e » p a r a t inaja») , A p r e c i o s 
m u y cftoiiOinioós. 

COLEGIO DE m LUIS GOUZAGA. 
SEGUNDA ENSEÑANZA Y CLASES DE A D O R N O 

DiruGino POR 
DON EDUARDO M O R A N T R I A N A , 

Licenciado en Pilosoíia y Letras y Auxiliar del Insiiinto. 

En este Colegio se admiten toda clase de alumnos 
de segunda enseñanza privada 

Hay además,una clase de estudio páralos alumnos 
que acuden á las clases del Instituto. 

Cinco horas de estudio por diez pesetas mensuales 
de honorarios. 

Pídanse informes al Director, 
Cal le d e Arco-AgUoro, n ú m . 2 0 . 

PAX-AUGUSTA. \ ^ : 
COLEGIO DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

Y PREPARATORIO EN LAS 

asignaturas de la segunda y carrera del Magisterio'. 
Pozo, 10, BADAJOZ^^^ 

Admltense alumnos internos de la segunda ense­
ñanza, y los que linjo este concepto ingresen, después 
de verificar su estudio bajo la dirección y vigilancia 
del Director del Establecimiento, D. León P o í ' ^ r " ' ' -
birán lección gratuita de las asignaturas que' 
jeto de su estudio. ¿,.— 


